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Eric Zemmour en su reciente libro Le Suicide français, polémico e  inesperado 

éxito de ventas, alertaba del camino autodestructivo de la nación francesa, 

otrora pretendida potencia europea. Francia se suicidaba, como realidad 

colectiva presente y proyecto identitario futuro. La destrucción de la Familia, el 

descontrol de la inmigración, la pérdida de la identidad nacional, las crecientes 

injusticias sociales, el nulo crecimiento económico o la conversión del Estado 

en instrumento ideológico al servicio del partido de turno, eran los síntomas del 

suicidio de un modelo republicano que tres yihadistas, nacidos y educados en 

la Francia ilustrada y laica, han retratado con extrema crueldad en las calles de 

París.  



En un mundo globalizado, Francia ya no se reconocía en el espejo, sus 

patologías eran crónicas, y su soledad cada vez mayor. Quiso ser alternativa al 

Occidente useño, y quedó también bajo su moldeado mediático. La soberanía 

popular había desaparecido en beneficio de grupos de poder internaciones y 

lobbies de presión (los famosos Mercados), la francofonía se encontraba 

amenazada (por la hegemonía anglosajona) y la identidad nacional, factor de 

cohesión en tiempos de crisis y de movilización ante amenazas externas, 

comenzaba a ser un viejo recuerdo ante modas norteamericanas de dudoso 

gusto pero de efectivo adoctrinamiento. Tesis, con matices distintos, también 

presentes en la République française desde las páginas de  Houellebecq o 

Raspail. Se demostraba la antigua la lección del sociólogo galo Émile 

Durkheim, que en el siglo XIX, en un pionero trabajo, subrayaba la vinculación 

del suicidio, en este caso individual, con la debilidad del respaldo comunitario, 

especialmente familiar. 

En España, nuestro suicidio comenzó una década antes. Parece que por 

primera vez nos adelantamos a los vecinos allende los Pirineos. Desde 2004 

fuimos alumnos aventajados del nuevo orden mundial: nuestros valores 

mudables, nuestras tradiciones superadas, nuestra identidad variable. “La 

burbuja inmobiliaria” fue la metáfora de una época: tener y no ser. 

Enriquecimiento acelerado, corrupción política, destrucción medioambiental, 

nepotismo institucional, desprotección de la Familia, cuestionamiento de la 

unidad nacional; estos fueron los rasgos de una época que consagró a España, 

bajo la etiqueta del paraíso de la "tolerancia", como el paradigma occidental del 

individualismo consumista más radical. 

Pero toda decisión tiene consecuencias. Nuestros "nuevos derechos" 

individualistas, por desgracia, no conllevaron responsabilidades, y los pilares 

de nuestro futuro se resienten dramáticamente. Crisis demográfica irremediable 

(según el INE, España perderá más de 5 millones de habitantes en cuarenta 

años), destrucción del colchón familia (imparable reducción del número de 

matrimonios, más de la mitad en treinta años), endeudamiento masivo (la 

deuda sobre el PIB llegó al 96% en 2014, el doble que hace diez años), tasas 

de paro, especialmente juvenil, convertidas en estructurales (sobre el 20% de 

la población, el doble que hace un lustro), empeoramiento de las condiciones 

de trabajo (devaluación salarial masiva por medio de nuevos contratos más 

precarios, productividad siguiendo el modelo chino), sistema educativo obsoleto 

(desde el Informe Pisa a los índices de empleabilidad de los universitarios), 

crecimiento imparable de la pobreza (21,8% según Foessa); así como el 



afianzamiento de supuestas peculiaridades antropológicas, como que solo el 

16% de los españoles defendería su país en caso de invasión (CIS), que 

seamos el segundo país más ruidoso del mundo (OMS), el primer país en 

consumo juvenil de drogas de Europa (Observatorio Europeo de las Drogas), 

de los primeros en consumo televisivo (Outbrain) y de los más bajos en lectura 

de libros (Gremio de editores), uno de los países más dependientes de fuentes 

de energía foráneas (Eurostat), con más agresión urbanística (casi el 50% del 

total de la costa mediterránea), con mayores tasas de violencia contra la mujer 

o con el aire más contaminado (95%  de los españoles según el Informe de 

calidad del aire). Pese a ciertos actos altruistas o pulsiones solidarias, 

pareciese que nos diera igual nuestro país; sálvese quien pueda. 

Pero nuestro suicidio, asistido por la burocracia de Bruselas, tiene remedio. 

Más allá de ciertos éxitos deportivos o de la fama lúdica de nuestro clima y 

nuestras playas, España posee activos humanos y materiales, en su Historia y 

en sus habitantes, para una urgente "regeneración moral". Como demuestran 

países como la Hungría de Viktor Orbán, se puede recuperar la cordura antes 

de lanzarse al vacío. Solo la muerte no tiene solución. Y el remedio es muy 

sencillo, como ha demostrado el país magiar: restaurar y difundir los valores 

tradicionales como núcleo social fundamental, medio desde el cual afrontar el 

reto de la modernización globalizadora sin destruir la herencia sabia de 

nuestros antepasados. Solo así se puede alcanzar una Justicia 

verdaderamente social (eliminando las desigualdades crecientes), un Bienestar 

sostenible (reindustrializando el país, y superando la recuperada dependencia 

a sectores agrícolas y turísticos recurrentes) y un Orden definitivo (protegiendo 

la cohesión nacional y la colaboración ciudadana). 

Hace más de un siglo, nuestros insignes regeneracionistas (Costa, Mallada, 

Macías Picavea, Maeztu) clamaban "hacia otra España". Su clamor no fue 

escuchado, pero quedó en nuestra memoria frente al nepotismo, la corrupción, 

el suicidio. Su generación hizo caso omiso; ésta vez, el futuro de nuestros hijos 

merece que lo oigamos muy bien. 
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